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Desocupados lectores:


El catálogo de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes está formado por obras elaboradas a través de un cuidadoso proceso de edición digital. No obstante, si detectan algún error o errata en el texto que tienen entre sus manos, pueden comunicárnoslo escribiendo a editorial@cervantesvirtual.com.

Corregiremos el error y les enviaremos por correo el archivo enmendado.

Muchas gracias.





Advertencia

En todos los siglos y países del
			 mundo han pretendido introducirse en la república literaria unos hombres
			 ineptos, que fundan su pretensión en cierto aparato artificioso de
			 literatura. Este exterior de sabios puede alucinar a los que no saben lo arduo
			 que es poseer una ciencia, lo difícil que es entender varias a un
			 tiempo, lo imposible que es abrazarlas todas, y lo ridículo que es
			 tratarlas con magisterio, satisfacción propia, y deseo de ser tenido por
			 sabio universal.

Ni nuestra era, ni nuestra patria esta
			 libre de estos 
			 pseudoeruditos (si se me permite esta voz). A
			 ellos va dirigido este papel irónico, con el fin de que los ignorantes
			 no los confundan con los verdaderos sabios, en desprecio y atraso de las
			 ciencias, atribuyendo a la esencia de una facultad las ridículas ideas,
			 que dan de ella los que pretenden poseerla, cuando apenas han saludado sus
			 principios.





Dedicatoria a Demócrito y
			 Heráclito

Diferentísimos señores:

Aunque en todos los siglos habrán
			 ofrecido mucho que reír, y que llorar las pasiones y flaquezas de los
			 hombres, y por consiguiente en vuestra edad tendríais bastantes objetos
			 de llanto y de risa, no obstante, me parece que la era en que sale a luz este
			 papel merece que resucitéis, para reír el uno a carcajada
			 tendida, y llorar el otro a moco suelto, sobre la literatura y los literatos;
			 prescindiendo de los muchos otros motivos que dicen que hay de llanto y de
			 risa.

Júpiter os guarde de todo mal; pero
			 sobre todo, de un mal erudito.





Lunes. Oración con que se da principio al
			 curso y primera lección
Idea general de las ciencias, su objeto y uso, y de
			 las calidades que han de tener mis discípulos


¡Siglo feliz! ¡Edad
			 incomparable en los anales del tiempo! ¡Envidia de la posteridad
			 admirada, y afrenta de la ignorante antigüedad! Rásgase el velo de
			 la ignorancia desde la estrella el cirio hasta la que está 
			 ex diametro opuesta a ella en la inmensa
			 esfera. Brotan torrentes de ciencia desde ambos polos del mundo. Huyen veloces
			 las tinieblas de la ignorancia, desidia y preocupación de
			 una en otra extremidad de la tierra, y húndense en sus negros abismos,
			 ilustrado todo el orbe por un número asombroso de profundísimos
			 doctores de veinte y cinco a treinta años de edad. Hasta nuestra
			 España, tierra tan dura como el carácter de sus habitantes,
			 produce ya unos hijos que no parecen descendientes de sus abuelos. ¡Siglo
			 feliz!, digo otra vez. ¡Más felices vosotros que en él
			 nacisteis!, más feliz que todos juntos yo solo, a quien la fortuna,
			 más que el mérito, ha colocado en esta sublime cátedra,
			 para reducir, a un sistema de siete días toda la erudición
			 moderna.

Me acobarda, sin duda, lo complicado de
			 este proyecto, pero me alienta el deseo de la gloria; me detiene lo respetable
			 de mi auditorio; pero me incita la estimación que me merece; me hiela en
			 fin el temor de la crítica que me hagan unos hombres tétricos,
			 serios, y adustos; pero me inflaman los primorosos aplausos de tanto erudito
			 barbilampiño, peinado, empolvado, adonizado, y lleno de aguas olorosas
			 de lavanda, 
			 sanspareille, ámbar,
			 jazmín, bergamota, y violeta, de cuya última voz toma su nombre mi
			 escuela.

Puestos en dos balanzas (¡oh
			 afiligranadísimo, narcisísimo, y delicadísimo auditorio
			 mío!) lo atractivo y espantoso me atrae lo agradable, como la luz a la
			 mariposa, y reduciendo a dos puntos esta corta oración, empiezo. El
			 primero contendrá una idea general de las ciencias, su utilidad y
			 objeto. El segundo propondrá las calidades que se requieren para seguir
			 estos estudios, sirviendo uno y otro de primera lección de este curso.


I

Si oímos a los hombres graves
				hablar de las ciencias, nos dirán que ellas son los resplandores de
				aquella luz con que nacemos: que todas ellas tienen la más estrecha
				conexión entre sí; pero que es suficiente cada una por sí
				sola para ocupar la mente del hombre a quien llaman muy débil por su
				naturaleza, y casi incapaz, si se consideran sus preocupaciones, pasiones, o
				distracciones, la fuerza de la costumbre, y las flaquezas, miserias y
				enfermedades del cuerpo, de cuyos órganos se vale el alma para sus
				descubrimientos físicos: que por eso se han visto raras veces algunos
				pocos hombres aplicarse con igual suceso a dos facultades; dirán
				también, muy pagados de su trabajo, que el objeto común de todas
				ellas, y la utilidad que han prestado a los hombres se divide en dos: una es
				obtener un menos imperfecto conocimiento del Ente Supremo, con cuyo
				conocimiento se mueve más el corazón del hombre a tributar
				más rendidos cultos a su Criador, y la otra es hacerse los hombres
				más sociables comunicándose mutuamente las producciones de sus
				entendimientos, y unirse, digámoslo así, a pesar de los mares, y
				distancias.

Muy santo y bueno será todo esto;
				y yo no me quiero meter ahora en disputarlo: pero yo y vosotros mis
				discípulos, hemos de considerar las ciencias con otro objeto muy
				diferente.

Las ciencias no han de servir más
				que para lucir en los estrados, paseos, luneta de las comedias, tertulias,
				antesalas de poderosos, y cafés, y para ensoberbecernos, llenarnos de
				orgullo, hacernos intratables, e infundirnos un sumo desprecio para
				con todos los que no nos admiren. Este es su objeto, su naturaleza, su
				principio y su fin.




II

En este infalible supuesto, desechad
				todo género de moderación con los iguales, toda clase de respeto
				a los mayores, y toda especie de compasión a los inferiores; y
				conseguiréis justamente el nombre de sabios, por esto solo;
				adquiriéndoos tanto más renombre cuanto lo ostentéis con
				más presunción, adornándoos con la erudición
				siguiente. En esto se incluyen todas las calidades necesarias para entrar en la
				carrera, con sólidas esperanzas de que os aprovechen mis instrucciones,
				y me acrediten vuestros lucimientos.

Basta por hoy. Corta ha sido la primera
				lección; ¿pero qué río, por caudaloso que entre en
				la mar, no nace pequeño arroyuelo, cuyo manantial no pueda cubrirse con
				la hoja de un árbol? Mañana seré más difuso en la
				Poética y Retórica, que son las facultades más tratadas en
				nuestros días, aunque en ningunos ha habido menor número de
				poetas y oradores. 







Martes. Segunda lección: Poética y
			 Retórica

¿Qué os parece que es la
			 poesía? ¿Habéis creído acaso que sea una facultad
			 digna de que la cultiven los mayores ingenios? ¿Acaso os hace fuerza que algunos
			 de los primeros filósofos, historiadores, y legisladores hayan escrito
			 sus sistemas, sus anales, y sus preceptos en verso? ¿Os
			 espantaréis por eso, y pronunciaréis con algún aprecio los
			 nombres y obras de los principales poetas? Desechad esa pusilanimidad, y
			 aprended de mí a rajar de alto abajo, y hacer astillas todo el monte
			 Parnaso.

Decid poco de los poetas griegos.
			 Bastará que repitáis: ¡Qué imaginación la de
			 Homero! ¡Qué sublimidad la de Píndaro! ¡Qué
			 dulzura la de Anacreonte! ¿Sin Homero qué hubiera sido Virgilio?
			 O bien tomando la contraria con un moderno famoso, diréis:
			 ¿Qué mérito tiene Homero sino la mucha invención,
			 aunque con la pobreza de repetir unas batallas tan parecidas las unas a las
			 otras, y de fingir unos dioses tan parecidos a los hombres en delitos y
			 flaquezas? Los latinos me desagradan menos; Virgilio, por ejemplo: y encajad a
			 secas y sin llover la familia, patria, fortuna y vida del Mantuano, con quien
			 os dignáis de andar más benignos. No os
			 olvidéis la adulación que hizo a Augusto, cuando con motivo de lo
			 acaecido en las festividades de Roma, dijo muy al caso:
 
			 

Nocte pluit totâ, redeunt
					 Spectacula mane: 

 
				  Divisum Imperium cum Jove Cæsar
					 habet. 


 
		  Diréis cómo de pura modestia no
			 firmó este dístico, y cómo se aprovechó otro poeta,
			 sin duda menos corto de genio, y lo adoptó en público, como hijo
			 de sus entrañas. Exclamad aquí de paso contra los plagiarios,
			 apretando mucho sobre la voz 
			 plagiato, que es griega por todos cuatro
			 costados. Contad cómo Virgilio lo sintió, y puso el principio de
			 un pentámetro (apretad sobre la voz 
			 pentámetro, que no le va en zaga a 
			 plagiato)
 
			 
Sic vos non vobis... 

 
		  repitiéndolo cuatro veces, como
			 desafiando a los literatos a que les llenasen; y viendo que nadie salía
			 al desempeño (porque en todos tiempos ha habido muchos sabios de
			 teórica y pocos de práctica) él mismo, a rostro descubierto, puso
			 en un paraje público, como si dijéramos en la Puerta del Sol de
			 Madrid, la siguiente friolera:
 
			 

Hos ego versiculos feci, tulit alter
					 honores. 

 
				  Sic vos non vobis nidificatis aves:
					 


Sic vos non vobis vellera
					 fertis oves:

Sic vos non vobis
					 mellificatis apes:

Sic vos non vobis fertis
					 aratra boves.


 
		  Proseguid salpicando sus obras de este modo.
			 Notad las expresiones enérgicas del pastor Corydon en la elegía
			 segunda, y en la cuarta la elevación de estilo, con que habla en tono
			 profético, diciendo:
 
			 Jam nova progenies Cœlo demittitur
					 alto. 

 
		  No echéis en olvido el famoso verso que,
			 si lo hubiera hecho un estudiante, le hubiera costado azotes de mano de su
			 pedagogo.
 
			 
Chara Deûm soboles, magnum Jovis
					 incrementum. 

 
		  Saltad de allí a las 
			 Geórgicas, y de ellas adelante, diciendo
			 que Mr. Reaumur, y otros académicos han escrito mejor de las abejas, y
			 cultura de los campos: lo cual ya veis es muy del caso para el mérito
			 poético, de que se trata.
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